
La formación de los jóvenes no siempre está en línea con las demandas del mercado
laboral. La automatización y la IA exigen habilidades digitales y blandas. Para cerrar
la brecha se requiere adaptar currículos, fomentar microcredenciales y fortalecer la
colaboración empresa-universidad.
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El debate sobre si la formación de los jóvenes está alineada con las demandas del mercado laboral es una
cuestión recurrente en la educación y la economía. De hecho, esta adecuación es esencial para promover el
crecimiento económico y social. No es algo nuevo. En un mundo donde la tecnología avanza a un ritmo
vertiginoso, surgen dudas sobre si los programas educativos están preparando a los estudiantes para un
empleo que quizá ya esté obsoleto cuando se gradúen. 

La brecha entre educación y mercado laboral

La realidad es que numerosos estudios confirman la existencia de una brecha entre la educación formal y las
competencias requeridas por las empresas,  especialmente las de tecnologías de la información (TI).  Un
informe del Foro Económico Mundial (2023) destaca que el 44 % de las habilidades laborales cambiarán en los
próximos  cinco  años  debido  a  la  automatización  y  la  inteligencia  artificial.  Sin  embargo,  los  sistemas
educativos, muchas veces anclados en modelos tradicionales y supeditados a los criterios de las agencias de
calidad (necesarios para la aprobación de nuevos planes de estudios) que velan por la calidad de la enseñanza
universitaria, no siempre reaccionan con la velocidad necesaria para adaptarse a estos cambios.

En un informe de 2024, el Banco de España indicaba la necesidad de adaptar el sistema educativo a un
entorno tecnológico cambiante. En este sentido, la OECD señala que, aunque los niveles educativos han
mejorado,  persiste  un desajuste  entre  la  oferta  educativa  y  las  necesidades  del  mercado laboral.  Este
desajuste  se  manifiesta  en  la  sobrecualificación  de  algunos  trabajadores  y  en  la  falta  de  competencias
específicas  en  sectores  emergentes  (OECD,  2024).  

Hay una necesidad de adaptar  los  programas educativos  para  responder  a  las  demandas actuales  del
mercado laboral, si tenemos en cuenta que un mayor desajuste de competencias y cualificaciones se asocia a
una menor productividad laboral.

Las habilidades del futuro: más allá de lo técnico

Con  la  irrupción  de  la  inteligencia  artificial  (IA),  urge  la  necesidad  de  su  integración  en  la  educación  para
facilitar itinerarios de aprendizaje personalizables, individualizados y a la carta. Además, las competencias
transversales  -comunicación,  pensamiento  crítico,  creatividad,  liderazgo,  adaptabilidad  e  inteligencia
emocional- deben integrarse de forma decidida en el diseño curricular ahora más que nunca. 

El futuro laboral exige competencias digitales y habilidades blandas, más allá del conocimiento
teórico

En un mundo laboral cambiante, los expertos coinciden en que la empleabilidad no depende solo del dominio
de herramientas tecnológicas. Las habilidades blandas (soft skills) como la comunicación efectiva, el liderazgo
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y la adaptabilidad son cada vez más valoradas por las empresas. Como señala el psicólogo Daniel Goleman,
autor del libro Inteligencia emocional, «el coeficiente intelectual puede abrirte la puerta, pero es la inteligencia
emocional la que te mantendrá dentro».

Un estudio de la Universidad de Harvard subraya que el 85 % del éxito profesional proviene de habilidades
interpersonales, mientras que solo el 15 % se debe al conocimiento técnico. Esto sugiere que la educación
debería enfocarse tanto en la especialización como en el desarrollo personal y la capacidad de adaptación.

Los conocimientos técnicos son importantes (aptitud), sin duda alguna, pero la actitud es la que nos va a
conducir al éxito laboral. No podemos pasar por alto esta realidad.

¿Cómo se están adaptando los sistemas educativos?

A pesar de la rigidez de algunos modelos educativos, hay iniciativas que buscan reducir la brecha entre
formación y empleo. Finlandia, por ejemplo, ha incorporado metodologías de aprendizaje basado en proyectos
(ABP) que fomentan el pensamiento crítico y la resolución de problemas. En Singapur, la formación profesional
se actualiza cada dos años para alinearse con las necesidades del mercado.

En el ámbito universitario, algunas instituciones están apostando por programas de aprendizaje combinado
donde los estudiantes alternan entre la teoría y la práctica en empresas desde los primeros años de carrera
(enseñanza dual). Es una apuesta más por acercar la universidad a la empresa, compartiendo parte de la
formación práctica y preparando a los jóvenes para su integración en la empresa.

Las microcredenciales pueden ayudar significativamente a reducir la brecha entre la educación y el mercado
laboral. Estas certificaciones de corta duración ofrecen formación específica en habilidades demandadas por el
mercado y pueden ser una alternativa o complemento a la educación tradicional. 

El papel de las empresas en la formación de talento

Las empresas también juegan un papel fundamental en la formación de los jóvenes. Programas de reskilling y
upskilling han demostrado ser  efectivos  para  reducir  la  brecha de habilidades.  Google  y  Microsoft,  por
ejemplo,  han  lanzado  plataformas  de  certificación  en  tecnologías  emergentes  que  permiten  a  los  jóvenes
adquirir  habilidades  específicas  en  menos  tiempo  que  una  carrera  universitaria  tradicional.

Las empresas deben colaborar activamente en la formación y actualización de los jóvenes

Según  un  estudio  de  McKinsey  &  Company  (2023),  los  programas  de  formación  corporativa  pueden
incrementar en un 25 % la empleabilidad de los jóvenes. Esto refuerza la idea de que la educación debe ser un
esfuerzo conjunto entre universidades, gobiernos y empresas para lograr una formación alineada con el
mundo laboral real.

Hacia un modelo educativo más flexible y actualizado

Para cerrar esta brecha, es fundamental repensar los modelos educativos y apostar por un enfoque más
flexible y actualizado. Algunas claves para ello incluyen:

Educación continua: Aprender no debe terminar con la universidad. Fomentar la formación continua
permite a los trabajadores adaptarse a las nuevas demandas del mercado.
Colaboración empresa-universidad: Diseñar planes de estudio con la participación activa de las empresas
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puede asegurar que los graduados posean habilidades relevantes.
Fomento de la creatividad y el pensamiento crítico: En un mundo donde la inteligencia artificial puede
hacer tareas repetitivas y seguramente mucho más, la creatividad humana se vuelve un valor diferencial.

Como afirmó Alvin Toffler en El shock del futuro, «los analfabetos del siglo XXI no serán aquellos que no sepan
leer y escribir, sino aquellos que no sepan aprender, desaprender y reaprender». La clave está en construir un
sistema educativo que forme a los jóvenes no solo para el primer empleo, sino para toda su vida profesional.

La educación y el mercado laboral deben caminar de la mano. Si bien existen iniciativas que buscan cerrar la
brecha entre ambos, aún queda mucho por hacer. Sin embargo, este reto es también una gran oportunidad
para mejorar la calidad educativa y el acceso al empleo. Con políticas adecuadas y una mentalidad abierta a
la innovación, es posible transformar los desafíos actuales en fortalezas para el futuro.

Adaptabilidad y pensamiento crítico son esenciales para el éxito profesional en el siglo XXI

Se recomienda que los gobiernos, las universidades y las empresas trabajen en sinergia para actualizar
constantemente los currículos, mejorar la orientación profesional y fomentar la formación en habilidades
clave. Del mismo modo, es fundamental que los jóvenes adopten una mentalidad de aprendizaje continuo,
pues la adaptabilidad será su mejor aliada en el cambiante mundo laboral.

Decía Nelson Mandela que «la educación es el arma más poderosa que puedes usar para cambiar el mundo».
Apostemos por un modelo educativo que no solo prepare para un empleo, sino que también inspire a construir
un futuro mejor.
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